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ALGUNAS NOTICiAS SOBRE LA
MILENARIA TIKAL
por Carlos Samayoa Chinchilla
La primera roticia que se tiene en relación con esta fa.
hulosa ciudad, que en muy remotas edades fue cura y emporio
del mundo Maya, es la posible visita que —según suposicio-
res del antropólogo Silvanus U. Morloy— hizo a eso lugar
el padre comisario Fray Andrés de Avendauio a prínc;pios
de 1696, cuando después do haber fracasado en la misión de
paz que el Gobernador do Mérida don Martín de lirzúa le
ercorrordara ante el Carok o cacique de los I[zaes, resolvió
volver las espaldas a lo desconocido y regresar a Mérida,
Yucatán.
Acompañado de los padres Fray Joseph de Jesús María,
Fray Diego de Echeverría y cuatro indígenas aleccionados
en el canto de algunas oraciones cristianas, el Padre Avorda-
no, al iniciar su viaje visitó los poblados do Zuctitock, Cituin-
pich y Bateab, en los que se puso ai habla con el Teniente
General Alonzo García de Paredes y le cornunicó la arries-
gada misión que los Boyaba a ‘[ayasal, puob]ú situado en la
margen Sur del lago dc Flores.
Días más [ardo ci pequeño grupo de expedicionarios Ho-
gó a un pueblo cuyos moradores ío recibieron —a pesar de
sus pacíficas demostraciones— «con alguna aspereza, desa-
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br iníiento y alteración do los ánimos, y con las armas en la
mano», pero, afortunadamente, los padres lograron desvanecer
la desconfianza de los naturales y continuaron su marcha. Al
día siguiente Legaron a Nicitén, lugar donde el padre Ayer.
daño se entrovistó con el propio Carek, quien según las cró-
nicas escritas por Villagutierre Sotomayor, salió a su encuen-
tro: «en traje do guerra, con muy grandes carcajes de flechas,
aunque todas tendidas en el plan de las canoas».
Al principio todo pareció inarcitar por los buenos caminos
del avenimiento, pues los rattirales so mostraron comprensi-
vos y hospitalarios, mas al cabo de pocos días el padre comi-
sario y sus acompañantes so vieron obligados a abandonar
Nichér con el convencimiento do que, a pesar de las muestras
de sumisión que a diario los daban los itzaes, sus vidas corrían
peligro, no sólo por la actitud dudosa de Canek, sino sobre
todo por las fieras amenazas que basta ellos hizo llegar el
cacique Coboxb: «el mayor enemigo de la ley y amistad de
Dios».
Amparados por dos hijos y por un yerno del Canek los
expedicionarios so encaminaron a ‘[ipá, siendo recibidos en
Alain por el cacique Chamaxzulú, Jefe Guerrero y señor de
muebas vidas, que al principio los agasajó de mil maneras
y más tarde, al tener noticias de una sublevación que acababa
de ocurrir en el Petén Grande, resolvió cambiar de actitud,
negándose a proporcionarles guias y alimentos.
Faltos do toda ayuda y agotados por los esfuerzos que a
diario se veían en necesidad de desplegar para proseguir el
viaje, los sacerdotes y los cuatro indígenas llegaron, después
de cinco jornadas de fatigosa caminata, basta las orillas de
un caudaloso río que, según Morley, no pudo ser otro que el
Holmul, situado al rumbo Oeste de las ruinas conocidas con
el nombre de Nakúm. En la irnposibilidad de ¿travesar las
aguas de ese río, siguieron su curso animados por la esperan-
za de encontrar un vado.
Errantes en la tupida y calurosa selva, durante los pri-
meros días del mes de febrero de 1696, llegaron a un paraje
cubierto de antiguas construcciones que el padre Avendaño
describe de la manera siguiente: «Entre estos altos montes
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que pasamos ai Variedad do edificios antiguos, salvo Vnús
en que recúnosi Vinienda, Qentro, y aunque ellos esíauan
mui altos, y iris fuerzas eras pocas, subi (aunque con trauajú)
a ellos. Eetú~ estanan en forma de cúnbonto, con sus claustrítos
pequeros, y muchos quartos do Vivienda todos techados, con
huella de cocho, y blanqueados do yeso por dentro, que por
allí a bu rda rnucito. porque las sorranias todas, son de oil o,
de forma que no se pareser dichos edifizios a las que ay aca
en lii Proui treja ( Méri da), porque estos son tic pura piedra la.
brada oreaj ada sin mosela, particularmente lo que toca a
arquería; mas aquel los son do cal y canto reuocados cori
Y0550».
Siendo este lugar el único que existe entre Nakún y Ea-
xactúií, donde haya pirámides, templos y grandes edificios,
es lácil presumir, corno íú supuso Morlev, que los expedí.
clúnarios acamparon en Tikal y sus alrededores, siendo, por
ío tanto, los primeros hombros blancos que visitaron y des-
cribieron —aunque do manora muY sornera las portortosa.s
ruinas.
Ciento circuenta y nueve anos más tarde el Corregidor
del Departamento de El Petén, Coronel Modesto Méndez,
acompañado del Gobernador Ambrosio Tut, llevó a cabo una
expedición organizada, con el fin de explorar las mismas
rujras. Del curioso diario que más tarde sirvió para redactar
su dotal lado informe, transcribimos los siguientes párrafos,
tomados de un extracto hecho en época reciento por el licor-
ciado Hugo Cerezo Dardón, pues esos párrafos dar ura idea
basta rito cíara de lo que Méndez, ‘[ut, y sus acompanantos,
tuvieron el privilegio do ver y experimentar en esa oportuni-
dad:
23 de febrero. Ya con el propósito de visitar las «artí-
giledados do la ciudad de Tikal», so organiza la expedición
fúrníada por Méndez, Antonio iViatos, José Maria Garma,
Vicente Díez y Bernabé Castellanos.
24 dc febrero. Después de navegar cinco leguas, salen
a tierra y empiezan el viaje: «... no sin algún cuidado, pues
algunas indígenas que habitar en cí lugar del desembarco
quedaron llorando porque sus esposos y el Gobernador, Am-
brosio Tut, hacía ocho días que habían salido a explorar el
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camino de las citadas ruinas y temían que hubiesen sido vícti-
mas de los salvajes, de las fieras o de los encantamientos;
pues estas pobres gentes tienen preocupaciones respecto a las
antiguedades de Tikal». Concluye la primera jornada en la
aguada llamada La ‘[inta. Ahí se les reúne el Gobernador
Ambrosio ‘[ut. «Le pedí —dice el informe— en seguida,
nuevas noticias de las ruinas de Tikal, y el Gobernador me
contestó que aunque se sentía cansado, quería tener el gusto
de irme a situar al pie de ellas». De esto puede deducirse
sír esfuerzo que la primacía en el descubrimiento correspon-
de a Tut.
25 de febrero. Quieres acompañaban a Tut se dirigen
hacia San José. Con ellos se pide agua. Méndez recibe un
correo. «Mo impuse do él, hico lo que se me prevería, y nos
despedimos del citado Alcalde, continuando nuestro viaje
itasta las cuatro de la tarde que hicimos alto, no cori el buen
tiempo que empezarnos, pues llovió trucho, aunque por lo do-
mas no hubo otra novedad».
26 de febrero: A las tres de la tardo observaron frag-
montos de loza antigua «. - .y un monto algo más claro, lo cual
vmro a despertar la ansiedad natural de aproximarnos al ob-
jeto que buscábamos». Inniediatamonte subiendo por preci-
picios -y escombros escalarorielprimerpnlacio. ¡leí euaal ¿nota
el informe varios delalles. Desde arriba avistaron otros pala-
cios y «. - .siondo ya las cinco de la tardo, con la imaginación
aturdida, descendimos a comer y dormir para continuar íua-
nana estos importantes descubrimientos».
27 do febrero. Exploraron el palacio situado «a dos cua-
dras» del anterior. Es descrita su estructura. En la plazuela al
pie de oste edificio los itallazgos fueron importantes: « ... sí.
multáneamente fuimos descubriendo personajes de piedra de
cinco y seis pies do alto; los que mandé limpiasen, cono yo
mrsmo lo hacía, con mucho cuidado, y que se dosmontara
alrededor, para que los diese el sol, quizá después de muchos
siglos. En la circunferencia y grueso do las lápidas aparecen
los caracteres que van copiados juntamente con las estructu-
ras de ambos sexos, conforme a nuestra vista y a la irteliger.
cia del pintor. El regocijo con el hallazgo do objetos do tanto
mérito se multiplicó en la comitiva y ornpeno mas mí curio-
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sid ad; mandé que se explorase coíí solicitud y esmero aquel
recinto, y aparecieron once estatuas de la figura expresada,
aunque con diferentes adornos; tres en piedras redondas y
otras orce lápidas preparadas como para recibir alguna ím-
presión todas formando calle a diferentes distancias. ‘Fam.
Iuiér aparecen en el trismo siete u ocho piedras redondas, co-
mo ías tie(la- do ura calesa, y otras que deten contener al-
gén obJ( to pero el cansancio do los mozos no ha permitido
descubi u rna~, pues todo este día, excepto los intervalos para
airnoí zar x comer, lo pasarnos en el descubrimiento y obser-
vacíen dt Ii> estatuas, considerando que las personas que
repí ~entan síu duda por su civilización y grandeza, después
de tantos centena-es de años, tan hecho 1 Icoar tu sta nosotroso
su memoria. En estas consideraciones, nos faltó el sol por la
olevacion do las mnontatias, y nos retiramos a dormir sin poder
fijar nuestros juicios acerca de la época do estos monumentos
y de la raza de sus fundadores».
28 dc febrero. Visita otro palacio situado a igual distancia
y apunta que no difiero sustancialiuente de los anteriores. Co-
monta el gran deterioro del edificio provocado por las raíces
(le á iluoles corpulentos. Anota asimismo el hallazgo « - . . de vi-
gas do chicozapote, en las cuales se von labradas figuras con
admirable delicadeza, y truchos caracteres iguales a las co-
pías que mandé sacar y aparecen en la colección». Observa-
ron también en este día otros edificios menos elevados. «Fati-
gados de suluir y bajar tantos precipicios, y burdidos en tristes
melancólicas reflexiones, al ver tantos escombros y ruinas,
siendo la hora de retirarnos, lo hicimos, mejorando de ideas
al oneonha r en nuestro dormitorio los garrafones de agua
que hablarnos podido; con lo cual quedaron desocupados los
mozos destinados a conducir los bejucos».
29 de febrero. Exploran el interior de un palacio romupion-
do una parto tapiada «con el úrico objeto de ver si se encuen-
tran idolos u otros objetos escondidos por sus poderosos
dueños...».
/ de marzo. Despojar do raíces ura lápida ovalada de
mas do dos varas de alto, una y medio de ancho y como media
torcia de grueso. Apareció en ella ura figura que el infor-
mante considera la esposa de un monarca. «Después de esto,
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en el mismo lugar, destiné al señor Lara a que tanto de las
Circunfeyoncias de las estatuas de piedras, cuanto de las di-
bujadas en las vigas de Chico-zapote, que formnar la puerta
principal de los tres palacios, acabase de copiar, con el posi-
ble esmero las letras que contienen, cuyas inscripciones algo
do importancia deber revelar, mas sólo en la Corte podrán
encontrarse anticuarios profesores del idioma, y 51 no, yo
debo cumplir cotí oste deber, pues me seria sensible que otros
curiosos extranjeros, vengan a dar publicidad a los objetos
que estoy viendo y palpando. Vengan en hora buena esos via-
jeros con mayores posibles y facultades intelectuales, hagan
excavaciones al pie de las estructuras, romnpan los palacios
y saquen curiosidades y tesoros que no podrán llevar sin el
debido permiso; jamás podrán nulificar ni eclipsar el lugar
que me corresponde al haber sido el primero que, sin gravar
a los fondos públicos, les abrí el camino, y que tuvo el honor
de comunicar al Supremo Gobierno de nuestra República,
cuanto interesante y superior se encuentra en la capital de
este imperio, sin miras de interés particular, únicamente sa-
tisfecito y persuadido que mi persona y cortos bienes perte-
recen a la Patria, al Gobierno y a mis hijos».
2 de mw-zo. Se despiden del lugar. Como Corregidor y
Comandante, Modesto Méndez declaró aquellas ruinas y mo-
numentos, como propiedad de la República de Guatemala,
en el Distrito del Petén. Dejaron asimismo —costumbre inve-
terada— sus nombres en los muros de un palacio y una ms-
cripción fechada.
En este ameno relato debe escribirse al mnargen el sano
júbilo y el nacionalismo del Corregidor expresados en cada
párrafo. «Desde entonces, empecé a sentir un noble orgullo
al ver logrados en tan cortos días nuestros trabajos, los deseos
de tantos años, con notable oprobio de mis antecesores».
Hasta aquí el extracto del licenciado Hugo Cerezo Dardón
sobre el informo remídido por el coronel Méndez. Posterior-
mente, atraídos por el interés que esos valiosos vestigios de la
cultura desarrollada por uno de los pueblos más notables do
la América Precolombina despiertan en el ánimo de los his.
toriadores y antropólogos dcl inundo moderno, fueron mme-
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rosos los hombres de ciencia que en diferentes épocas visita—
ron la ciudad de Tikal.
En el ano do 1869 ci explorador escocés. .[()I~l~ Carmicitael
llegó al Petén piocedente de Benquo Viejo, se detuvo nígrí nos
días (ti 1 ífi isla ]o Ehtres, porroctó en ‘[i kal y probablemente
visité N ak (iii Atraido por el sortílego encarto que se despren-
de como it :í va bo do eterií ~clad de todos esos 1 uga res regresó
a (tilos cii 1 890. Entre las notas que redactó solire ‘fikal figu ra
tííí¿ qt~e se tel acion a con la noticia cl ct u u tesoro que, segun
alguien le aseguré fr rin a huerto, perirt a’tocia enter a(] o l)aj o
el Sil cío de ti ría oc pta ; teso Fo que iiidii jo a ‘1’. XV. E. Gaun a
p raot cat- ox cava ciores en 1 927 sin resuIt ad o a parenlo. Lo
Meen 11(3a ron t tuis tarde en síus empcn os í.tí Ca pi tan Robson, 5.
D.tíl lx-, Horror x’ Stead, qn iones después do excavar bajo
Iris ciíui ortos do dos este]as encontcanon var¡ a s piezas dc (>1).
si<fian a 1 abrada.
En 1 877. Crístavo Bernoulli, acompañado de un j oveil
de origen aleíuán n(irnlii-ado o apellidado Cario, arribó a
‘lik.al. Entro ambos lograron dosprenden dc las puertas de
un templo dos dinteles esculpidos en madera de chico-zapote
y los enviaron al Museo lttltologic() (le 1 3asilea, Suiza, irstitu-
cion donde actíralmente se exhiben como tina vali risa. y original
ni riostra (leí alto ~lborigei1 p re-hispánico.
Tres años más tarde, Claude Joseph l)esiré Citarnay-, ex-
plorador x hombre de ciencia frarces, vistió rfikal permane-
ciendo varias semanas en las ruinat.. A él se deben los pri-
meros tral)ajos metódicos sohro epigrafía Mava y también
$l fue quien hizo los prtmeros vaciados en yeso de algunas
oscul tunas de Palenque y Yaxchi lán, dos años mas Li rde.
Penetrando dos veces por la legendtiri a ruta (le Fi Petén,
Alfredo Penci ial Maudslav, llego hasta i <aí casi po 1 las
ints u tas feoji fls - Sus it ~ redactadas notas obsemx aciones
sob,-e aquel inundo desconocido queda romí con,1írondida en
tu famoso libro de viajes escrito por el y su osjiosa u u jo el
titulo de « A Glinípso at Guatemala» Años después, Mau dlav
iuíhlico s ti g tan ti lira « ~rcheolog~» (en Biología ( mítí ib
Aníericana) que constituxe rina valiosa cortri bucién a la epi-
grafía Max a.
En 1892. comisionado pon eí Gobierno de Guatemala
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para que recogiera ejemplares de la flora y de la fauna regio-
nales y sacara moldes do bajorolioves y esculturas, el seror
Federico Artés permaneció varias semanas en la zona petenera,
deteniéndose algunos días en ‘tikal, aunque sin mayor prove-
cito para la ciencia arqueológica.
Entre 1895 y 1904 so abre una época que contiene posi.
tivo avance en el conocimiento y descripción do las ruinas
que son objeto do estas líneas. Toobert Maler logró levantar
planos do cinco estructuras y copió, con bastante fidelidad,
varios graffitti de los que exornan las paredes de los templos,
redactando ura detallada memoria que forma parto del cuerpo
de las Peabody Museum Memoirs, bajo el título de «Exploro-
tions ¿u dic Department of Petén. Guatemala. Tikal». Años
adelante la dirección del Peabody Museíim envió a Alfred
M. Tozzor a Tikal, con objeto de comprobar y complotar los
estudios llevados a cabo con anterioridad por Maler.
En el lapso comprendido entro los años de 1914 a 1937,
cí notable arqueólogo y epigrafista Sylvanus G. Morley visitó
las ruinas cuatro voces bajo los auspicios del American
Museum of Natural Jlistory, The School of American A re/meo-
logical Instituto of America y la Carnegie lnstítution of
Washington, y por último, el itígeniero Fernando Cruz y el
general Eduardo Hay (1921.1930); ‘[omás Ganu (1927);
capitán Robson, S. D. Jolly y Herron (1930) ; Edwir Martin
Sbook (1937-1942); y Heinrich Berlín visitaron en las fechas
indicadas entre paréntesis las ruinas.
1-lasta el momento no hay camino para llegar fácilmente
por esos rumbos, razón por la cual en el año de 1951 se cons-
truyó un aeropuerto, que fue ampliado y mejorado en 1955,
o sea, en el año en que el nombrado arqueólogo Edwin NI.
Sitook inició los trabajos de exploración y reconstrucción que
se están llevando a cabo en la actualidad, gracias a la ayuda
técnica y económica prestada mediante un contrato firmado
por el gobierno de Guatemnala y las autoridades superiores
de la Universidad y el Museo de Pensylvania, Estados Unidos
de Norteamérica.
Las ruinas so encuentran ubicadas en el corazón de la
selva a una latitud de 17’ 13’ 3” N. y longitud de 89’ 38’ 5”
O., en la zona noroeste del Departamento de El Petén, como a
[REAA: 6] La milenaria Tikal 53
43 kilómetros en línea recta al noreste de Flores, cabecera
del mismo Departaníento. Coronan varias colinas y collados
do piedra caliza que se extienden sobre las cabeceras del río
llolmul, que más adelante, al unir sus aguas con las del río
Azul, recibe el nombre de río Hondo, noníbro que conserva
hasta su desembocadura en la bahía de Chetumal. La milenaria
ciudad se levanta a 283 pies sobre el nivel de las aguas tna-
rínas y la región en que so encuentra emplazada está coní-
prendida en la zona tropical húmeda del Caribe, razón por
la cual sus temperaturas son muy altas (27 grados centígra-
dos cmi el día) con variaciones entre los 24 a los 40 grados.
El volumen de aguas que recibe esa calurosa región es de
tinas 70 pulgadas anuales poco más o monos.
El agua potable es escasa en los alrededores, aun cuando
existen tres depósitos naturales en eí lugar, de esos que los
citicieros de El Petén conocen con el nombre de «Aguadas»;
poro durante la estación soca las reservas de líquidos que
contienen esas «aguadas» so agotar, lo que hace pensar que
los antiguos habitantes do ‘[ikal no contaban únicamente con
dichos depósitos para satisfacer las múltiples necesidades
de una población que, según cálculos aproximados, llegó en
épocas de apogeo a cien mil habitantes.
Todo induce a suponer que los Mayas construyeron un
gran reservon-, utilizando para el caso una barranca próxima
que hoy está casi por completo llena de escombros. No se
itan bocho aún estudios concretos a ose respecto, pero desde
luego puede afirmarse que esa enorme presa constituyó una
gran obra do ingeniería indígena, no sólo por los diques de
piedra y calicanto que la formaban, sino también por la cali-
dad de los materiales empleados en su construccion.
Hasta ahora los edificios o restos de edificios se han cla-
sificado en los siguientes grupos: Grupo LI, que comprende
ocho grandes estructuras, numerosas estolas, altares y calza-
das o .sacbes, como se denominaba en el orbe Maya a las gran-
des calles o avenidas que unían a las ciudades. El Juego de
Pelota: identificado en mayo de 1937 por los señores Pollock
y Smith. (Se supone que existen otros más grandes e importan-
tes). La Estructura 27: o sea, el templo situado más al oriente
del Grupo A, el cual fue ya estudiado por Maler y Tozzer.
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Este notable edificio está constituido por un solo piso con
muchas dependencias, una gran crestería y una cripta o ado-
ratorio. La sub.estructura do forma piramidal, compuesta
por varios cuerpos, tiene una espaciosa escalinata en cuyo
medio so levanta un santuario con techo de bóveda. La Acró.
polis del norte o Grupo A: situado en la plaza mayor o central
que está constituido por una serie de terrazas sobre las cuales
puede todavía apreciarse un hermoso conjunto de templos
menores. Ilacia el lado sur de la Acrópolis existo una gran
cantidad de monumentos do piedra, lisos o esculpidos, entre
los cuales se alinean 40 estelas que sin duda tienen estrecha
relación con lo que, en lojanos tiempos, fue un gran centro
religioso del mundo Maya. El templo II: que os en realidad
una enorme pirámide do tres cuerpos, a la cual se asciende
por una escalinata de piedra.
Cubiertas hasta hace poco por los innumerables brazos
de la selva, después de varios siglos de abandono y olvido,
estas majestuosas ruinas reservan muchas sorpresas para los
futuros investigadores, ya que las bases de la mayor parte
de los edificios que las integran están cubiertas por la maleza
y por los escombros de las cornisas y cresterías que con el
tiempo han cedido, viniéndose abajo.
EL-25-de- marzo dc 1951 fue-descubierto-un nuevo templos
tan importante como los cinco mayores que ya so conocían y
estaban debidamente catalogados. El más alto do ellos, cla-
sificado con el núm. 4, tiene cerca de 90 metros de altura y se
encuentra, afortunadamente, en buen estado do conservacion.
A su visita, lo primero que el visitante se pregunta os ¿cómo
se las ingeniaron los arquitectos Mayas para levantar y colocar
las pesadas piezas de mampostería que lo coronan, sin la ayu-
da de la maquinaria y la técnica modernas?
El templo descubierto recientemente (1951), está decora-
do con estuco y dibujos incisos. En sus contornos, diseminadas
entre los troncos de los árboles centenarios, se encuentran
varias estelas-altares, cubiertas do relieves y glifos. En el
muro posterior, o sea, en el que da frente hacia la cara Este
se extiende un gran panel compuesto por seis hileras verticales
de bloques con jeroglíficos, cuyo posible significado esta sien-
do objeto de estudio por parte de varios arqueólogos, entre
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olios el señor Fleinrich Berlín. Debido a la magnitud do ose
panel, el templo recién descubierto fue bautizado con el suges-
tivo noníbre de «‘[omplo de las Inscripciones».
El descubrimiento triás reciento se debe al señor Edwir
M. Sitook, quien durante la primera temporada de trabajo,
O sea, la compretídida entre los meses de enero a marzo de
1955, tuvo La buena fortuna de d050111)rir una estela (númn. 22),
con su respectivo altar, estela que por sí sola es una impre-
sionante muestra de la formna artística y original con que los
Mayas tallaron la piedra.
¡ a nueva tomuporada se inició en noviembre del año pasa-
do, para terminar, debido a las especiales condiciones de clima
que rigen cii El Petén, en marzo o abril de] alio en curso.
Mientras so teanudatí osas labores, se están haciendo trabajos
metódicos para ver si es posible perforar varios pozos a fin
de contar con el agua necesaria para los hombres que trabajen
en la futura temporada, pues hasta ahora los esfuerzos reali-
zados en eso sentido no han dado el resultado que so esperaba
debido a las condiciones del subsuelo.
Durante eso segundo periodo de trabajo o en los que han
de seguirlo hay posibilidades, según alirnian los arqueólogos,
de que so encuentíen pruebas irrecusables de la teoiia que
sostiene que la cumia de la Cultura Maya y la irradiación que
más tarde tiuxieron sus mran ifestaciones de arto, estilo ar(1ui-
tectónico, cerármtica. pintura mural y cálculos astronom icos
cmi todo el iíiundo Ma.ya. tuvieron stí origen en esa milenaria
y sorprendente ciudad, en la que los centroammíerioaííos deben
pet>ar siempre con respeto y gratitud, pues de esa fornía i~’-
te de u no de 1 is rl os mac. izos —e] iiidígem a y el o-spaul 1———, en
que descaí isal y se uit ten 1 a s más ¿ni I.i guas y mi 01)105 raíces
(le s n taza y do su it istor] a.
Instit¡.tto dc Antropología e Historia.
Guatemala.
